




A veces, el mundo de los adultos va demasiado rápido… y no siempre 
logra comprender el ritmo de las niñas y niños.

Este cuento nace desde esa mirada: la de las niñas y niños que sienten, 
que se frustran, que exploran el mundo, pero que aún están aprendiendo 

a nombrar lo que les pasa.

Como muchas niñas y niños, a veces reacciona con enojo, con gritos… 
incluso con una mordida. Pero su historia no es sobre lo que “no se debe 
hacer”, sino sobre todo lo que aún está aprendiendo. Sobre cómo, con 
la ayuda de adultos atentos y cariñosos, es posible encontrar nuevas 

formas de decir: “me pasa algo”.

Este cuento es una invitación a escuchar más allá del comportamiento. 
A ver las emociones que se esconden detrás. A construir, junto a niñas 

y niños, vínculos más comprensivos y respetuosos.

PRÓLOGO



EEn un jardín infantil de juegos y colores, Valentina n un jardín infantil de juegos y colores, Valentina 
jugaba tranquila con una lupa. Le gustaba observar jugaba tranquila con una lupa. Le gustaba observar 
piedras, hojas y bichitos pequeños. A su alrededor, otros piedras, hojas y bichitos pequeños. A su alrededor, otros 
niños también jugaban y reían.niños también jugaban y reían.

2



Mientras seguía Mientras seguía 
jugando en el patio, jugando en el patio, 
Valentina descubrió Valentina descubrió 

algo increíble: un algo increíble: un 
enorme hipopótamo enorme hipopótamo 

de peluche estaba de peluche estaba 
entre los juguetes entre los juguetes 

grandes.grandes.
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Sus ojos se iluminaron de emoción y Sus ojos se iluminaron de emoción y 
corrió directo hacia él.corrió directo hacia él.
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Justo cuando iba a alcanzarlo, León, Justo cuando iba a alcanzarlo, León, 
otro niño del jardín, llegó corriendo: otro niño del jardín, llegó corriendo: 
—“¡Mío!, ¡mío!”— gritó.—“¡Mío!, ¡mío!”— gritó.
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Valentina sintió rabia. Muy enojada, y sin Valentina sintió rabia. Muy enojada, y sin 
pensarlo dos veces, ¡pum, pum! mordió a su pensarlo dos veces, ¡pum, pum! mordió a su 
amiga Javiera, quien estaba a su lado.amiga Javiera, quien estaba a su lado.  
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—Ay, Valentina… otra vez mordiste a un —Ay, Valentina… otra vez mordiste a un 
compañerito— dijo la educadora. compañerito— dijo la educadora. 
——La boca no es para morder a los compañeros.La boca no es para morder a los compañeros.——



Valentina bajó la mirada. Sentía Valentina bajó la mirada. Sentía 
pena, un poco de vergüenza y pena, un poco de vergüenza y 
se sintió incomprendida.se sintió incomprendida.
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Al salir del jardín, la educadora, habló con el papá de Al salir del jardín, la educadora, habló con el papá de 
Valentina. —Don Carlos, es la cuarta vez en este mes que Valentina. —Don Carlos, es la cuarta vez en este mes que 
muerde a un compañerito... —  muerde a un compañerito... —  
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Carlos, su papá, trató de hacerle entender a Valentina que Carlos, su papá, trató de hacerle entender a Valentina que 
morder a otros, duele. —¿Te acuerdas cuando tu primito te morder a otros, duele. —¿Te acuerdas cuando tu primito te 
mordió y que te dolió? —le preguntó su papá a Valentina.   mordió y que te dolió? —le preguntó su papá a Valentina.   
Pero, Valentina no entendía muy bien lo que quería explicarle su Pero, Valentina no entendía muy bien lo que quería explicarle su 
papá. papá. 
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Más tarde, la educadora, junto a su compañera, pensaban cómo Más tarde, la educadora, junto a su compañera, pensaban cómo 
ayudar a Valentina. ayudar a Valentina. 
—Tía Mónica, ninguna estrategia ha resultado— dijo Cecilia.—Tía Mónica, ninguna estrategia ha resultado— dijo Cecilia.
—¿De qué otra forma podemos probar?— Preguntó Mónica.  —¿De qué otra forma podemos probar?— Preguntó Mónica.  
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Al día siguiente, Al día siguiente, 
Valentina no Valentina no 

podía encajar podía encajar 
unas piezas. unas piezas. 

Frunció el ceño. Frunció el ceño. 
—¡No pede! ——¡No pede! —

gritó.   gritó.   

12



La tía Cecilia la La tía Cecilia la 
observó y se acercó, observó y se acercó, 

diciéndole: diciéndole: 

——Valentina veo que Valentina veo que 
se te está haciendo se te está haciendo 
difícil encajar estas difícil encajar estas 

piezas y, a veces, piezas y, a veces, 
esto puede hacer que esto puede hacer que 
pierdas la paciencia o pierdas la paciencia o 

te enojes.te enojes.——
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—Tu carita está un —Tu carita está un 
poco roja, ¿Necesitas poco roja, ¿Necesitas 

ayuda?ayuda?——
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——Hay otras cosas que Hay otras cosas que 
podemos hacer cuando podemos hacer cuando 

nos enojamos, por nos enojamos, por 
ejemplo: Puedes decir ejemplo: Puedes decir 
“¡No!” cuando algo te “¡No!” cuando algo te 

molesta, poner un límite molesta, poner un límite 
haciendo un gesto haciendo un gesto 

con tu mano, o puedes con tu mano, o puedes 
llamarme.llamarme.——
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Valentina asintió.Valentina asintió.
  
Más tarde volvió a Más tarde volvió a 
intentar encajar las intentar encajar las 
piezas. Pero no resultó piezas. Pero no resultó 
y el enojo volvió. y el enojo volvió. 
Entonces Valentina Entonces Valentina 
recordó lo que la recordó lo que la 
asistente le enseñó, asistente le enseñó, 
respiró fuerte y gritó: respiró fuerte y gritó: 
—¡Tíaaaa!—¡Tíaaaa!——
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Cecilia, fue enseguida. Cecilia, fue enseguida. 
Valentina sonrió un Valentina sonrió un 

poquito, ya tenía ayuda.poquito, ya tenía ayuda.

El niño al lado respiró El niño al lado respiró 
aliviado.aliviado.
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Un micrófono mágico Un micrófono mágico 
flotó frente a Valentina y flotó frente a Valentina y 

le ayudó a expresar sus le ayudó a expresar sus 
emociones.  emociones.  
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Valentina lo tomó y dijo: —Uno, dos, Valentina lo tomó y dijo: —Uno, dos, 
tres… probando, probando…tres… probando, probando…——

19



—Quiero decir —Quiero decir 
algo importante —algo importante —
comenzó—. Las niñas comenzó—. Las niñas 
y niños miramos, y niños miramos, 
sentimos, soñamos sentimos, soñamos 
y exploramos el y exploramos el 
mundo con ojos de mundo con ojos de 
niños.niños.——
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—A veces nos pasan —A veces nos pasan 
cosas, nos cuesta cosas, nos cuesta 

expresar con palabras expresar con palabras 
lo que sentimos, lo que sentimos, 
podemos llorar podemos llorar 

si tenemos pena, si tenemos pena, 
pegamos porque pegamos porque 

estamos enojados o estamos enojados o 
mordemos si tenemos mordemos si tenemos 

rabia. Esto nos pasa rabia. Esto nos pasa 
porque estamos porque estamos 

aprendiendo.aprendiendo.——    
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—Necesitamos que —Necesitamos que 
nos enseñen cómo se nos enseñen cómo se 
llama lo que sentimos llama lo que sentimos 
y cómo expresarlo y cómo expresarlo 
sin dañar a otros o a sin dañar a otros o a 
nosotros mismosnosotros mismos——
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—Si solamente nos —Si solamente nos 
dicen “eso no se dicen “eso no se 

hace” o “al otro le hace” o “al otro le 
duele” no nos ayuda. duele” no nos ayuda. 
Necesitamos que nos Necesitamos que nos 

acompañen con cariño acompañen con cariño 
justo antes de que nos justo antes de que nos 

enojemos mucho.enojemos mucho.——    
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—No siempre —No siempre 
es fácil, pero es fácil, pero 

cada pequeño cada pequeño 
logro cuenta. Es logro cuenta. Es 
importante que importante que 

respeten nuestros respeten nuestros 
tiempos.tiempos.

¡Miren cómo ¡Miren cómo 
avanzamos paso avanzamos paso 

a paso! —dijo a paso! —dijo 
bailando.bailando.



Fundación Integra 
Producción de la Dirección Nacional de Promoción y 
Protección Integral de los Derechos de la Niñez 
©Fundación Integra 2025 
Primera edición 2025 
 
Diseño: NDC PERSSO Group 
 
Todos los derechos reservados. 
Prohibida su reproducción total o parcial por cualquier 
medio, sin autorización escrita de Fundación Integra. 
 
Este cuento forma parte de las publicaciones de 
Fundación Integra, orientadas a promover el bienestar 
socioemocional de niñas y niños, y a entregar orientación 
a las familias y equipos educativos para comprender 
y acompañar las diversas formas en que ellos y ellas 
expresan sus emociones. 
 
Fundación Integra 
Casa Central, Alonso Ovalle 1180, Santiago de Chile 
www.integra.cl 
www.fonoinfancia.cl 
fonoinfancia@integra.cl 



Financiado por la Subsecretaría 
de Educación Parvularia del 
Ministerio de Educación.

Valentina es una niña curiosa y sensible 
que un día, en medio de los juegos de su 

jardín infantil, reacciona con una mordida cuando 
algo no le resulta como esperaba. A través de su 

historia, acompañada por educadoras, su familia y 
un micrófono mágico que le permite expresar lo que 
siente, descubrimos que morder no es maldad, sino 
una forma de comunicar emociones difíciles cuando 
aún no se tienen las palabras. Este cuento, tierno y 
esperanzador, invita a las personas adultas a mirar 
el mundo desde los ojos de las niñas y niños y a 

ofrecer contención, paciencia y guía en esos 
momentos en que más lo necesitan.


